
Los intimidadores

Los padres ignoran la existencia del 
problema  de la intimidación en las clases
	 Sólo uno de cada tres padres 
encuestados está al tanto de los problemas de 
intimidación que afectan a sus hijos, según ha 
puesto de manifiesto un estudio llevado a cabo 
por el Ministerio de Educación que se hizo 
público el miércoles.
El estudio, realizado entre diciembre de 
1994 y enero de 1995, se llevó a cabo sobre 
una muestra de 19.000 padres, profesores y 
alumnos de escuelas de primaria, secundaria y 
bachillerato en las que había habido problemas 
de intimidación.
La encuesta, la primera de este tipo llevada 
a cabo por el Ministerio, analizó a los 
estudiantes a partir de cuarto curso. Según 
el estudio, el 22% de los alumnos de 
primaria encuestados dijo que había sufrido 
intimidación por parte de sus compañeros, 
frente al 13% de los estudiantes de secundaria 
y al 4% de los de bachillerato.
Por otro lado, un 26% de los escolares de 
primaria admitió haber intimidado a otros, 
descendiendo el porcentaje hasta el 20% en el 
caso de los de secundaria y a un 6% en el caso 
de los de bachillerato.
	 De aquellos que respondieron haber 
intimidado a otros, entre un 39% y un 65% 
reconoció que ellos también habían sido 
intimidados por otros compañeros.
El estudio indica que el 37% de los padres 
de los niños de primaria que han sufrido 
intimidación por parte de sus compañeros 
conocía el hecho de que sus hijos estaban 
siendo intimidados. La cifra era del 34% en el 
caso de los padres de alumnos de secundaria y 
del 18% en el caso de los de bachillerato.
	 De los padres que dijeron conocer 
el hecho, entre un 14% y un 18% se había 

enterado por los profesores. Según el estudio, 
sólo entre un 3% y un 4% de los padres dijo 
haber sido informado por sus hijos.
	 El estudio también descubrió que el 
42% de los profesores de primaria no está al 
tanto de la intimidación que sufren algunos de 
sus alumnos. El porcentaje de estos profesores 
fue del 29% en la enseñanza secundaria y del 
69% en el bachillerato.
	 Al preguntar sobre el origen de 
estas conductas intimidatorias, el 85% de 
los profesores afirmó que se debían a una 
deficiente educación en los hogares. Muchos 
padres señalaron como razón principal la falta 
de sentido de la justicia y de la compasión por 
parte de los niños.
	 Un funcionario del Ministerio de 
Educación dijo que los resultados sugieren que 
los padres y los profesores deberían mantener 
un contacto más cercano con los niños para 
evitar este tipo de conductas agresivas.
La intimidación entre compañeros de escuela 
se ha convertido en un problema de gran 
trascendencia en Japón después de que un niño 
de 13 años, Kiyoteru Okouchi, se ahorcara en 
Nishio, en la provincia de Aichi, en el otoño 
de 1994, dejando una nota en la que decía que 
sus compañeros de clase le habían sumergido 
repetidamente en un río cercano y que le 
habían quitado dinero.
	 El suicidio de este chico hizo que 
el Ministerio de Educación se decidiera a 
elaborar un informe sobre la intimidación 
en las escuelas, instando a los profesores 
a que prohibieran el regreso a clase de los 
intimidadores.


